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Será en Sitges, el próximo día 31,
cuando el presidente de la Gene-
ralitat, Quim Torra, deba enfren-
tarse a su primer encuentro con
las grandes corporaciones catala-
nas. El influyente lobby del Círcu-
lo de Economía ya le ha enviado
la invitación para que inaugure
su reunión anual, en la que hace
unos años los dirigentes de la an-
tigua Convergència se sentían co-
mo en casa. Pero eso quedó muy
atrás.

En la última edición, el expre-
sidenteCarles Puigdemont fue re-
cibido con indiferencia. Solo un
asistente le formuló una pregun-

ta, frente a lamultitud de cuestio-
nes a otros asistentes. Desde en-
tonces, las relaciones entre los
partidos del bloque independen-
tista y las grandes empresas no
han hecho sino deteriorarse, so-
bre todo después de que en la
última campaña electoral Puigde-
mont arremetiera contra ellas en
varias intervenciones.

Los empresarios deseaban la
formación de un Gobierno, pero
dudan de que Torra pueda re-
construir los puentes con un dis-
curso que, lejos de ir hacia lamo-
deración, insiste en la construc-
ción de una república. En elmun-

do empresarial circulan algunos
de sus tuits, como el que pedía a
Banco Sabadell que “cambiara
de presidente”.

Aunasí, los empresarios prefie-
ren la constitución de un nuevo
Ejecutivo a la alternativa de unas
nuevas elecciones. Y ello a pesar
de que el líder de la gran patro-
nal, Fomento del Trabajo, expre-
só sus preferencias al reclamar a
la candidata de Ciudadanos, Inés
Arrimadas, que intentara formar
Gobierno tras haber ganado los
comicios del pasado diciembre.
Fomento reclama ahora a Torra
que forme un Ejecutivo “estable”

y “previsible”, además de una ac-
tuación “comprometida con el Es-
tatut y la Constitución”. La organi-
zación lleva tiempo reclamando
ese entorno para favorecer el re-
torno de las empresas.

Todas las patronales, sin ex-
cepción, piden a Torra “estabili-
dad”. “Necesitamos lamáximapo-
sible”, sostiene el secretario gene-
ral de la organización Cecot, Da-
vid Garrofé, quien sostiene que
esa seguridad puede ser la senda
que haga volver algunas corpora-
ciones que dejaronCataluña. Y en
esosmismos términos se pronun-
cian el resto de entidades, como

la Cámara de Comercio de Barce-
lona o Pimec, que pide a Torra la
“máxima celeridad” en la forma-
cióndeGobierno. El consejero de-
legado de la asociación empresa-
rial BarcelonaGlobal,MateuHer-
nández, pide que se recupere la
colaboración entre Administra-
ciones para afrontar los retos de
la capital catalana. “Pedimos al
Govern que sitúe a Barcelona co-
mo una prioridad y la estabilidad
necesaria para que recupere el
prestigio internacional”, sostiene.

Retomar el liderazgo
A pesar de que Torra ha pedido
una reunión con el presidenteMa-
riano Rajoy, fuentes de la patro-
nal Fomento expresan sus dudas
deque sudiscurso de investidura,
en el que insistía en la construc-
ción de una república, sea la me-
jor carta de presentación para
ese encuentro. Pero además, To-
rra obvió en esa sesión tres ele-
mentos que las patronales consi-
deran clave: el retorno de las más
de 4.500 sedes sociales y fiscales
que abandonaron la comunidad,
la elaboracióndeunos Presupues-
tos y la participaciónde laGenera-
litat en la negociación de un nue-
vo modelo de financiación. “Cata-
luña tiene que tener la voluntad
de liderazgo de la economía espa-
ñola”, resumió el presidente de la
Cámara de Comercio de España,
José Luis Bonet.

La inestabilidad política no
ha impedido que la economía ca-
talana siguiera creciendo en los
últimos meses. Pero la fuga de
sedes sociales sí deterioró lamar-
ca Cataluña, la inversión extran-
jera cayó por encima de lamedia
del Estado y los ingresos hotele-
ros de Barcelona han seguido ba-
jando a pesar del Mobile World
Congress. “Ahora necesitamos a
alguien que aporte confianza y
los pasos que vemos van en la
dirección contraria. Habrá que
esperar a ver de quién se rodea
Torra y a quién pone en áreas
clave”, sostienen fuentes de cúpu-
la de la patronal.

En los últimos días se han
anunciadoplanes comoel del cen-
tro de Facebook para combatir
los bulos o nuevas inversiones de
Coca-Cola o Lidl. Pero a la vez,
grandes corporaciones como
CaixaBank, Colonial o un fondo
de Volkswagen tuvieron que ad-
vertir a los inversores del riesgo
que supone la situación catalana
para su negocio.

Los empresarios reclaman
estabilidad para que vuelvan
las sedes sociales a Cataluña

La elección del No Molt Honorable Torra
ha tenido un efecto inmediato sobre la per-
cepción exterior de Cataluña. Hasta ahora
el secesionismo había logrado imponer su
relato de “esto va de democracia” —en la
mirada internacional siempre vende más
la épica que la realidad—, pero ahora ha
asomado la sustancia del procés. En Fran-
cia, Le Monde y Libération hablan de racis-
mo y supremacismo, y Le Figaro, sin la
corrección a menudo cínica del objetivis-
mo anglosajón, asocia el pensamiento de
Torra aMilosevic; todos recogen los excre-
mentos del nacionalismo etnicista llaman-
do “bestias con forma humana” a los caste-
llanohablantes y apelando al ADN en el si-

glo XXI. Los 400 golpes de Torra —esos
400 artículos suyos— no son una mancha
en su biografía; son su biografía.

Peromás interesante que el efecto exte-
rior —esa obsesión acomplejada tan
española— será el efecto Torra en el inte-
rior, y en particular sobre la izquierda. To-
rra puede ser la prueba del nueve para
examinar si la izquierda aún puede propor-
cionar una alternativa, un discurso propio.

Queda descontada, va de suyo, la iz-
quierda catalana. El voto de Esquerra y la
anuencia de la CUP a un presidente de fun-
damentos filofascistas es otra vuelta de
tuerca a su vaciado moral. Esquerra se ha
desvanecido desde Junts pel Sí y los antisis-
tema de salón de la CUP quedaron retrata-

dos cuandoAnnaGabriel se quitó el disfraz
en Suiza: shows de CDR en la calle, pero
plácet al president racista en el Parlament.
Esa deriva de la izquierda catalana ha con-
tribuido a la deriva de la izquierda españo-
la, secuestrada por el legado antifranquista
del nacionalismo. Han tardado demasiado
en caer del caballo, y alguno aún galopa
creyéndose lo de ladran, luego… Podemos
ha servido de muleta demasiadas veces al
procés, como los sindicatos, que venden
una equidistancia hipócrita porque solo se
han sumado a performances indepes; y el
PSOE aún arrastra las hipotecas de una
trayectoria sinuosa desde Maragall.

Estos días ha repetido el politólogo
Mark Lilla, de gira por España, que la satis-

facciónmoral de la izquierda es suicida. Se
sientenmejores, cada vez con peores resul-
tados. Ese narcisismo pretencioso necesita
retornar a la realidad. Va de suyo que el
discursopopulista de Iglesias no se ha desa-
creditado por el chalé, pero el episodio lo
caricaturiza: de Coletas a Pijoletas, o del
pisito vallecano de su tía abuela a la tenta-
ción de salir en Casa&Jardín. Mienten con
la coartada de la hipoteca; la suya casi quin-
tuplica la media. Antes de cambiar el siste-
ma, le ha cambiado el sistema a él, como le
vaticinó Zapatero. Y aún tiene pendiente
superar el tercerismo siempre cómplice
con los nacionalistas. Y Pedro Sánchez, en
su fuga del no-es-no al sí-es-sí, anda men-
tando a Le Pen y reclamando delitos y orto-
doxias…A riesgo de confundir el sentido de
Estado con renunciar a un discurso propio.
No se trata de romper la unidad constitu-
cional, claro, sino toda complacencia con
el nacionalismodesde una lógica social. To-
rra le pone más fácil a la izquierda dignifi-
car su mensaje, pero eso está por ver.

Los dos sindicatos mayorita-
rios, CC OO y UGT, han
apelado de nuevo al diálogo
entre el próximo Gobierno
de Quim Torra y el Ejecuti-
vo de Mariano Rajoy. El
secretario general de UGT,
Josep Maria Álvarez, recla-
mó ayer “diálogo y entendi-
miento” al president, y aña-
dió que “el tema catalán
necesita mucha tranquili-
dad”. En un comunicado, el
sindicato reclamó que la
agenda social se convierta
en el “eje central” del Go-
bierno que forme Torra y
que tienda puentes para
acabar con la “política de
bloques y confrontación”.

Comisiones Obreras, por su
parte, también hizo énfasis
en la necesidad que el nue-
vo Gobierno se concentre
en el impulso de políticas
sociales que combatan las
“desigualdades sociales”
que existen en Cataluña y
refuercen la actividad econó-
mica. Sin embargo, también
apeló al entendimiento
entre Administraciones.
“CC OO hace un llamamien-
to a las instituciones estata-
les y catalanas para garanti-
zar la apertura de unos
imprescindibles puentes de
diálogo que hagan posible
hallar soluciones estructura-
les al bloqueo político y
territorial en Cataluña”,
pidió.

LLUÍS PELLICER, Barcelona
Tras la fuga de más de 4.500 sedes sociales de
Cataluña, las patronales reclaman al futuro Gobier-
no de Quim Torra que garantice “estabilidad” para
la actividad empresarial y la reactivación de las
inversiones extranjeras, que el año pasado cedie-

ron el 40%. Los empresarios echaron de menos
que en el discurso de investidura de Torra no hu-
biera referencias a grandes asuntos como medidas
para favorecer el retorno de los cuarteles genera-
les de las compañías, las prioridades presupuesta-
rias o la financiación autonómica.
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